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			para quien (…) 




			se refleja aquí 




			y vuelve  




			un deseo persevera 




			en su tarde tibia,  




			junto a las flores raras… 




			



			


	 


	 	

	 

	 	

			 




  EL RITUAL DEL BAÑO 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 


			

			



					LA PRÁCTICA DEL AMOR




					La actitud estética es lúdica: libre, es decir, que su ropósito reside en la actividad misma, por lo que de ella resulta un intenso placer. Dicho placer no proviene de la anticipación (ideal) del resultado de la acción, sino de la acción misma. Solo hay placer en la acción cuando las fuerzas no se activan por alguna finalidad externa; el placer solo emerge de la acción cuando la finalidad es intrínseca a la misma. La explicación es simple: para que haya placer se requiere que la mente no esté disociada, que todas las facultades se concentren, ocupadas en un mismo objeto. La concentración es un estado de unidad, y del sentimiento de plenitud que lo acompaña deriva el placer. La presencia de un objetivo cualquiera, por el contrario, obliga la mente a disociarse, perdiéndose así la unidad y el consiguiente estado de satisfacción interior.


								

					 




					La razón estética, Chantal Maillard



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg
BISI0 / BIAOSIEA B[99 B






